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¡Noviembre! 
por Kevin Montgomery 
 
A medida que las temperaturas comienzan a bajar y los árboles empiezan a 
cambiar de color aquí en Houston, mi corazón se alegra al entrar en el 
otoño en Texas. 
 
Estoy muy agradecido por el otoño y espero ansiosamente su llegada cada 
año. Más allá de la evidente bendición de las temperaturas más frescas y la 
menor necesidad de cortar el césped, me emociona llegar a noviembre 
porque podemos celebrar el Día de Acción de Gracias. Creo sin reservas 
que el Día de Acción de Gracias es la mejor fiesta del año. Me encanta 
disfrutar de la buena comida y de un par de días libres. 
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Debido al carácter internacional de IBIT, nuestros estudiantes y profesores 
rara vez tienen días libres por vacaciones. Los estudiantes y el profesorado 
siguen trabajando durante todas las fiestas nacionales, como el 15 o el 18 
de septiembre, o el 4 de julio, a pesar de que sus compatriotas disfrutan de 
un descanso del trabajo y los estudios. De hecho, IBIT solo cancela las 
clases presenciales el jueves y el viernes de la Semana Santa y los dos días 
de Acción de Gracias. 
 
Más allá de unos días libres muy necesarios, sin embargo, Acción de 
Gracias es mi fiesta favorita porque hacemos una pausa y damos gracias al 
Creador por sus bendiciones y su amor. Tú formarás parte de mi Acción de 
Gracias. Doy gracias al Señor por la forma en que eres una bendición en el 
Reino y estás bendiciendo al Instituto Bíblico Internacional de Texas. 
 
Independientemente de tu relación con el IBIT, ya sea como estudiante, 
colaborador financiero, profesor, administrador, animador o fiel seguidor 
de Jesús, te doy las gracias y doy gracias a nuestro Padre por el regalo que 
eres para el IBIT. 
 
Mientras celebramos, sigamos el ejemplo del salmista, cuando escribe: 
«Vengan a las puertas y a los atrios de su templo con himnos de alabanza y 
gratitud. ¡Denle gracias, bendigan su nombre! Porque el Señor es bueno; su 
amor es eterno y su fidelidad no tiene fin.» (Sal. 100:4-5, DHH). 
 
Siempre agradecido, Kevin Montgomery 


